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CAPÍTULO 1 AMISTADES EXTRAÑAS 



Me llamo Sam y siempre fui una persona tímida, y digo fui, porque ya no lo soy, hace mucho tiempo que no lo soy. Lo que les voy a contar, no es un juego ni una broma pesada; es precisamente la historia de cómo dejé la vida de timidez y la cambié por el dinero, la reputación, y todos los beneficios que estos te pueden comprar. Como siempre, todo en la vida tiene un costo, y el que yo tengo que pagar por todo lo que tengo, es el conocimiento de cosas, que si me preguntaran ahora, preferiría nunca haber sabido.



Hace muchos años, aproximadamente en el año 2000, cuando apenas comenzaba a normalizarse en mi país tener Internet en casa, yo era un joven lleno de expectativas buenas sobre mi futuro, pero con pocas sobre mi presente; deseaba con toda el alma, que de alguna manera mi situación cambiara de la noche a la mañana. Pasaba largas horas en la computadora conectado a Internet, buscando maneras para vencer la timidez y así poder conseguir algún amigo en el colegio; de ese modo, estaría un paso más cerca de lo que yo pensaba que era ser feliz.



Ya no importa lo que pensara en ese tiempo sobre ser feliz, porque ahora después de años, yo sería feliz si volviera a esa época en la que era inocente y completamente ignorante de lo que ya estaba sucediendo en el mundo para ese entonces, y que sigue sucediendo de una u otra manera.



Mis búsquedas en internet me llevaron hasta algunos foros, en donde de vez en cuando, hablaba con personas sobre temas que me gustaban; se podría decir que era lo más cercano a amigos, que tenía en ese momento. En esos sitios de la web, me la podía pasar horas y horas tratando de llenar mi vacío de aceptación y de pertenencia.



Un buen día del año siguiente, cerraron el foro en el que más tiempo pasaba, y así de repente y sin previo aviso, me quedé sin ningún “amigo”, y también me quedé sin esperanza de volver a encontrarlos, ya que no tenía sus datos ni ninguna información para contactarlos; eso me sumió en una terrible depresión que me causó problemas con mis padres y con mis compañeros de la universidad, a la que apenas había entrado hacía unos meses. Todo me irritaba y no quería hablar con nadie en persona, incluso una vez hasta me peleé con el hombre que se sentaba al lado de mí en el salón de clases, y todo porque sentí que respiraba muy duro; como era de esperarse, yo perdí la pelea por mucho, lo que hizo que aumentara el rencor contra la humanidad, que para ese entonces ya era un poco grande (mi rencor; y la humanidad no se diga).



Todos esos problemas me aislaron más de la gente, por lo que comencé a dormir hasta las cinco de la madrugada, buscando tonterías en Internet y tratando de encontrar en nuevos foros, a mis antiguos amigos del foro que ya habían cerrado. Como mis esfuerzos de búsqueda no daban frutos, cada vez me fui adentrando más y más en otras páginas, en las que encontré y leí cosas tan inverosímiles que será mejor que no las diga. Así pasaron los meses hasta que me di por vencido; me resigné a no tener amigos en la vida, también a no tener novia, y probablemente a ser pobre para siempre. Todos mis sueños y esperanzas de encajar y ser aceptado por un mundo que sentía ajeno a mí, se esfumaron casi por completo, y digo casi, porque por alguna extraña razón, mi mente se aferró a la idea de que de alguna manera, podría ser posible tener algún amigo de verdad; un amigo que me escuchara y aconsejara, alguien a quien pudiera decir cualquier cosa, incluso mis más profundos secretos.



Tal fue mi deseo de hablar con alguien que considerase mi amigo, que comencé a escribir en el buscador de Internet, una conversación con la computadora. No esperaba realmente una respuesta de nadie, aunque en mi mente sí imaginaba que sería genial que un empleado de Google, de alguna forma encontrara mis búsquedas y me respondiera, y así iniciáramos una buena amistad. No esperaba nada, pero tampoco perdía nada con intentar lo que consideraba como mi último recurso.



Escribí “hola” en el buscador, y presioné la tecla de “enter”; los resultados que se mostraron fueron los que usualmente aparecerían al hacer esa búsqueda específica. Seguí intentando durante semanas, hasta que un buen día, me cansé de esperar y me puse a continuar la conversación imaginando que alguien del otro lado del mundo me respondía, y luego yo volvía a escribir. Primero puse: “Hola, ¿cómo estás?”, y después comencé a imaginar a algún amigo imaginario en Egipto, diciéndome que estaba bien, salvo por algunos problemas económicos y otras cosas. Después escribí en el buscador: “Yo soy Samuel, ¿y tú cómo te llamas?”; después de eso, seguí imaginado sus respuestas, y continué escribiendo preguntas sobre su vida en el buscador por aproximadamente diez minutos, hasta que de la nada, y para mi gran asombro, mi sueño se cumplió, o al menos eso fue lo que pensé en ese momento. 


Eran las tres treinta y tres de la mañana aproximadamente, y cuando hice una pregunta (no recuerdo cuál fue), apreté el botón de “enter”, y el primer resultado de la búsqueda fue un título que decía: “Hola, he estado leyendo tus mensajes y quiero que seamos amigos”. En un inicio me emocioné, pero pensé que podría ser solo una casualidad, así que intenté entrar al sitio web que mostró esas palabras en la búsqueda, pero al dar clic en el sitio, éste me redireccionó a la página inicial de Google; eso me pareció extraño, así que escribí otra pregunta para cerciorarme de que me había respondido alguien real. “¿Hola cómo te llamas amigo?”; fue lo que escribí; y di clic en buscar, para volver a sorprenderme cuando el primer resultado que arrojó la búsqueda, fue la frase: “Me llamo Yo, y yo sé todo sobre ti”. Debo aceptar que eso que leí me dio mucho miedo, por lo que inmediatamente apagué mi computadora de escritorio, y salí corriendo del cuarto hacia una de las ventanas de mi casa que daba hacia la calle, para ver si no había alguien de la policía vigilando mi casa, o algo por el estilo. Tenía la sospecha de que la policía o alguna agencia del gobierno, me habían localizado después de que puse algunos comentarios violentos contra la humanidad, en algunos de los foros que últimamente había frecuentado; además como recientemente habían ocurrido los atentados del 11 de septiembre, seguramente la vigilancia por medios electrónicos era mucho más intensa.



Después de muchos días de no ver policías en mi casa o en la universidad, volví a mis actividades en los foros, solo que ya más calmado respecto a toda la situación de las respuestas extrañas, y también un poco más calmado de la depresión que tenía por sentir que no encajaba en la sociedad.



Al disponerme a entrar a uno de los foros, abrí el Internet Explorer, y volví a sentir escalofríos al leer en la barra de direcciones lo siguiente: “No te asustes, en verdad soy tu amigo, yo te puedo ayudar en todo lo que quieras”. Seguí asustado por unos minutos, casi paralizado por el miedo, pero la curiosidad terminó ganando, y le pregunté a quien quiera que fuese la persona que me estaba hablando, que si podía darme mucho dinero; “Yo” respondió de manera afirmativa, y me dijo que solo si aceptaba ser su amigo. Con mucha desconfianza acepté su petición; y fue así como comencé mi gran carrera vertiginosa hacia la riqueza.



“Yo” me comenzó a dar consejos de inversión en la bolsa; me dijo que él era muy rico, y que controlaba muchos de los movimientos de algunas inversiones, por lo que él podía darme los mejores consejos para comprar y vender acciones de empresas, y más. Comencé invirtiendo el equivalente a 100 dólares que tenía ahorrados desde hacía unos meses para comprar una bicicleta, y no lo hice sino hasta que “Yo”, me dio suficientes pruebas de que sabía hacia dónde se dirigían los mercados. Siempre me decía el momento exacto en el que debía comprar, y también en el que debía vender; y así, siguiendo sus consejos, en pocos meses pasé de tener cien dólares, a tener un millón distribuido en varias cuentas. Mi nuevo amigo a veces me indicaba cuándo y cómo perder algunas sumas fuertes de dinero; todo esto para no llamar tanto la atención y así seguir con el negocio sin que nadie molestara.



Yo no entendía por qué rayos él hacía eso por mí, pero mejor no le preguntaba, no fuera que de alguna manera se arrepintiera y dejara de ayudarme a ser tan rico como siempre soñé. Rara vez le preguntaba cosas sobre su vida, y cuando lo llegaba a hacer, no me contaba mucho; lo poco que sabía de “Yo”, era que había crecido en California, y que odiaba a la humanidad casi igual que yo, porque decía que también él era un inadaptado social, y que la gente lo había rechazado por no ser lo que los demás querían de él. Yo me sentía muy identificado con esas cosas que él decía, así que comencé a considerarlo como un amigo verdadero, porque: ¿Qué persona te hace ganar un millón de dólares si no es tu amigo? Eso era lo que pensaba en ese momento.



Los años pasaron, y mi amigo me seguía informando sobre los movimientos de compra y venta de acciones, que debía hacer; paulatinamente me volví multimillonario, y junté tanto dinero en tantas cuentas diferentes y en tantos países, que ya no sé ni cuánto tenía después de algunos años.



Mi amigo misterioso no solo me decía cómo ganar mucho dinero, sino que también me daba consejos para conseguir novia; él solía indicarme los lugares a los que debía ir para tener más probabilidades de hablar con personas, y así tener igualmente mayores probabilidades de conseguir alguna cita. Yo siempre hacía lo que me decía; iba a bares, a ciertos, a restaurantes, iba al cine solo, y muchas cosas más, pero nada funcionaba; no lograba obtener el valor suficiente para hablarle a las mujeres; y cuando en alguna ocasión lo llegué a hacer, todo salía mal.



Recuerdo que en una ocasión, “Yo” me dijo que debería de comprar un perro para salir a caminar con él a cierta zona específica, a la que según él, muchas mujeres iban a pasear a sus perros también. El primer día que tuve a mi perro, salí a correr con él; por indicación de mi amigo, había comprado un perro de raza Komondor, que son los gigantes que tienen grandes melenas con rastas blancas o grises. Mientras iba caminando en la calle, después de haber corrido solo cinco minutos, porque me cansé, vi que venía de frente a mí, una mujer muy bonita trotando con su pequeña mascota; un perrito que no tengo idea de qué raza fuera, pero comparado con el mío, era una hormiga. Me di cuenta de que esa era mi oportunidad de oro cuando al ver a mi gran perro, la mujer que parecía tener mi edad, sonrió y bajó su velocidad para detenerse y acariciarlo. Todo iba perfecto, hasta que al acercarse para tocar a mi perro, el suyo comenzó a ladrar como loco y a gruñirle al mío; yo pensaba que mi mascota no era agresiva, pero cuando el pequeño se acercó lo suficiente para estar a su alcance, Bruno (así se llamaba mi perro) lo mordió y lo levantó del suelo, agitándolo hasta que por suerte, en un movimiento brusco se soltó y salió volando hasta caer a unos dos metros de distancia. La mujer obviamente se enojó mucho, y salió corriendo a atender a su perro, que también por suerte, no murió; eso lo sé por lo que me dijo un vecino meses después, agregando que aunque no perdió la vida, sí estuvo a punto de morir el pobre perro miniatura. Desde ese día no volví a llevar a mi perro a pasear a la calle; solo lo sacaba al jardín de mi gran casa, en el que podía jugar todo lo que quisiera con sus juguetes y también conmigo. 


Pasaron unos cuantos años y mi perro murió, así que decidí cambiar mi lugar de residencia a una ciudad más grande; debo aceptar que esa decisión también estuvo un poco influenciada por “Yo”, ya que yo le dije que quería cambiarme de casa, y él me dio muchas sugerencias que él consideró, serían mucho de mi agrado. Me terminé mudando a la ciudad más grande de mi país, justo a las afueras, en una zona residencial que tenía terrenos tan grandes, que a veces no se podía ver de casa a casa, ya sea por los grandes árboles, o el terreno montañoso que estorbaba la vista, o la gran distancia que las dividía.



Era muy divertido vivir allí porque podía salir a pasear en mi caballo negro, llamado “Mancha” porque tenía una pequeña mancha en el lomo; también solía pasar mucho tiempo solo, escuchando a las aves, o viendo las pocas estrellas que apenas se veían por la contaminación lumínica de la ciudad, o simplemente jugando videojuegos. Me acostumbré aún más a estar solo, pero como casi siempre, los cambios bruscos llegan cuando las personas están más cómodas con su vida.



Un buen día, estaba recorriendo algunos de los antiguos foros que solía frecuentar años antes, y de repente, como un rayo, vino a mi mente el nombre de usuario que tenía uno de mis amigos, en el único foro en el que solía tener amigos; el nombre de usuario era mtk594. Me puse muy feliz al saber que existía una pequeña posibilidad de encontrar al fin un amigo de verdad. Intenté primero contactarlo, mandando muchos correos electrónicos a diferentes direcciones que tuvieran algo parecido a ese usuario, pero los dos únicos que me respondieron, resultaron no ser quien yo esperaba; busqué en muchos otros lugares de la web, pero todo sin frutos, hasta que al fin decidí usar mi último recurso: hablar con Yo para que me dijera si podía hacer algo respecto al asunto. 


Cuando acudí a él por su ayuda, me dijo que probablemente podría hacer algo, aunque no me aseguraba nada, pero dos días después, me dio la noticia de que sí había logrado localizar a mi antiguo amigo en los confines del Internet. Me aconsejó que le mandara un correo electrónico platicándole cómo me había ido en la vida, y diciéndole que me gustaría verlo en un restaurante en el centro de la ciudad; yo me sorprendí porque era muy improbable que mkt544 viviera en la misma ciudad que yo, pero de todos modos confiaba en “Yo” porque siempre sus consejos eran útiles, y los que no funcionaban, salían mal por mi culpa. Mandé el correo, mencionando también muchas conversaciones viejas, que mkt544 sí recordó, por lo que confió en mí y accedió a vernos para cenar. 


Una semana después, fui a la ciudad vestido de manera formal como me lo sugirió Yo; también siguiendo las instrucciones de mi amigo, llegué al restaurante cuarenta minutos antes de la hora pactada con mi “futuro viejo amigo”. Estuve sentado en la mesa esperando unos treinta minutos, y de repente, vi a una mesera que se acercaba a mi mesa; bueno, yo pensé que era una mesera, hasta que se sentó frente a mí y dijo: “Hola, ¿tú eres..?”, y mencionó mi usuario, que por pena mejor no diré. Yo me quedé completamente petrificado al ver que era una mujer, y más aún, al fijarme bien en su rostro y notar que aunque no era súper hermosa, tampoco era para nada fea.



Ella continuó hablando, mientras yo trataba de reaccionar ante esa situación; no sé cuanto tiempo pasó mientras ella decía cosas a las que no presté atención, pero cuando vi que ya se iba pensando que se había equivocado de persona, lo único que se me ocurrió decir fue: “¡Sí soy! ¿Y tú eres mkt544?”. Ella volteó y comenzó a caminar de vuelta hacia mí con cara de extrañeza, y dijo que sí era ella y que le daba gusto conocerme en persona. Comenzamos a platicar sobre nuestras vidas; no me acuerdo mucho de lo que dijo, pero sí recuerdo perfectamente que al hablar de nuestros otros amigos del foro, ella mencionó: “Tú eras mi favorito de todos”. Mi reacción al escuchar eso, fue de felicidad, pero al parecer mis músculos faciales no estaban muy bien conectados con mis emociones, porque hice una sonrisa muy extraña de incomodidad, como cuando los chimpancés muestran sus dientes y levantan las cejas. Probablemente era el primer cumplido que recibía en toda mi vida, proveniente de una mujer que no fuera mi mamá, así que me siento completamente justificado de mis reacciones en esa época.



La tensión e incomodidad, que provenían casi en un cien por ciento de mi lado, se fueron esfumando cuando ella comenzó a hablarme de videojuegos y otros temas que me gustaban mucho; al parecer los gustos de ella eran muy diferentes a los de la mayoría de las mujeres que había conocido hasta ese entonces. Desde ese mismo instante me empezó a gustar, por lo que decidí en ese momento, que de alguna u otra manera, ella sería mi esposa en un futuro no muy lejano.



Fue muy difícil invitarla a salir por segunda ocasión, porque no sabía a ciencia cierta si yo le había agradado en nuestro primer encuentro, pero la dificultad de pedir otra cita se esfumó cuando “Yo” hackeó mi correo, y le mandó un mensaje a Laura (por cierto, no lo había dicho, pero su nombre es Laura) para pedirle que volviéramos a salir a cenar; ella respondió el mensaje de manera afirmativa, lo que hizo que no me enojara tanto con “Yo” por haber invadido mi privacidad. La semana siguiente tuve mi segunda cita con ella, que por cierto, fue un poco menos incómoda que la primera, y también más divertida. 


Ese fue el inicio de nuestra relación; un año y medio después nos casamos y fuimos felices mucho tiempo. Yo descubrí que podía ser más normal, porque ella me hizo sacar todos los sentimientos que tuve reprimidos durante años, tanto los buenos como los malos; y al sacarlos, poco a poco me fui dando cuenta de que cada vez podía relacionarme mejor con otras personas, comenzando por los amigos de Laura, para después llegar a hacer amigos por mi propia cuenta. Es difícil entender cómo es que una persona puede cambiar tanto tu manera de ser e incluso de percibir el mundo. El rencor que yo tenía por la humanidad se fue disipando día tras día, hasta que solo me molestaba lo que de verdad era muy malo en los humanos; eso lo notó mi amigo “Yo”, porque me dijo que mis búsquedas en Internet se habían “suavizado”; no le tomé mucha importancia a su comentario sino hasta tiempo después por algunas cosas que mencionó posteriormente. 


Llegó el año 2008, y con este la gran crisis financiera mundial que comenzó en Estados Unidos de América, como era de esperarse. Un buen día, a finales de ese año, estaba haciendo algunas transacciones en mi computadora, cuando de repente, llegó un mensaje a mi correo electrónico; era “Yo” preguntándome sobre mi opinión acerca de la crisis y cosas así. Yo le respondí algunas cosas que pensaba, y así continuamos platicando un buen rato por mensajes; de repente me hizo “la pregunta del millón”, literalmente, ya que lo que le respondí hizo que ganara millones de dólares muchos años después. Él preguntó: “¿Quieres que te invite a ser socio de un negocio con mucho futuro?”.  Yo dije que ya tenía suficiente dinero para vivir varias vidas holgadamente, pero que me explicara para ver si valía la pena arriesgar algo de mi fortuna para comenzar un negocio con él. “Yo” me respondió que no tenía que invertir ni siquiera cien dólares, y que tampoco tenía que trabajar o hacer trading; lo único que tenía que hacer, era invertir el dinero y dejarlo así durante años para que este creciera solo, sin ayuda de nadie, como los árboles en el bosque. Obviamente le dije que estaba dentro, y él me aseguró que me buscaría el año siguiente para darme más instrucciones. 


No fue sino hasta la segunda mitad de 2010, que mi amigo me buscó para finalmente hablarme del negocio en el que estaba; me invitó a invertir unos cuantos dólares en algo novedoso que se llamaba Bitcoin; yo no le entendí mucho cuando me explicó cosas sobre “Blockchain”, pero de todas formas invertí algo de dinero.



Hubo varias ocasiones a través de los años, en las que me vi tentado a sacar dinero, ya que mi minúscula inversión se había convertido en una suma millonaria, pero siempre al consultar mis decisiones con “Yo”, terminaba recibiendo como respuesta un rotundo no, y un regaño por ser tan impaciente. Finalmente llegó el año 2017, y mi amigo me dio permiso de cambiar mis Bitcoins por dólares. Yo estaba muy feliz al tener más dinero que el que podría gastar en toda mi vida, y por supuesto, comencé a gastarlo en cosas muy innecesarias: compré cinco casas, dos departamentos, un sistema computacional para minar Bitcoins, y muchos, pero muchos autos de lujo; incluso también bastantes que no eran de lujo, porque me gustaba de vez en cuando destruir carros con mi bate de béisbol, o simplemente chocándolos. Una vez se me ocurrió ver si podía cruzar el lago artificial de una de mis propiedades, con un auto muy veloz que tenía; mi meta era que no se hundiera al cruzar los veinte metros de ancho de dicho lago, pero como era de esperarse, el vehículo se hundió y casi muero en el intento.



Mi vida comenzó a tomar un rumbo muy arriesgado en casi todo aspecto de la existencia; choqué muchos de mis autos en accidentes tontos, empecé a apostar y a perder grandes sumas de dinero en los casinos, y también me inicié en el mundo de las sustancias ilícitas; lo cual por suerte, dejé casi de inmediato, ya que no me gustó por los efectos secundarios; pero en todo lo demás, continué con la carrera vertiginosa que en ese momento deseaba correr, llegando también a arriesgar mi vida en deportes muy extremos, buscando encontrar algo que no sabía siquiera qué era o si realmente existía.



Meses después toqué fondo, literalmente, cuando estaba practicando surf y una gran ola me hundió, arrastrándome por muchos metros hasta dejarme inconsciente. Cuando desperté estaba en un hospital; una enfermera me dijo que otro surfista se arriesgó para salvarme, y que después me acompañó en la ambulancia hasta el área de urgencias. Les pregunté a los doctores y enfermeros, en dónde estaba ese hombre; ellos me contestaron que justo se había ido esa mañana después de pasar toda la noche cuidándome y haber contactado a mi familia. Me sentí muy agradecido con ese desconocido, por lo que me propuse encontrarlo. 






CAPÍTULO 2 LA VERDADERA INTELIGENCIA 



Cuando me dieron de alta, salí de ese lugar y comencé a visitar la playa donde tuve mi accidente; durante una semana esperé sentado en la arena, preguntando a los surfistas que pasaban, si alguno de ellos había sido el que me rescató. El sexto día, uno de los hombres a los que les pregunté, me dijo que el surfista que me salvó era precisamente uno que estaba en las olas en ese momento. Esperé a mi héroe hasta que terminó su práctica del día, y lo abordé cuando caminaba por la orilla de la playa; le dije cuán agradecido estaba por lo que hizo por mí y le ofrecí mi ayuda en cualquier cosa que necesitara. Él no quiso que le diera dinero, autos o cualquier cosa material; pero sí accedió a ir al día siguiente a mi casa de playa, para desayunar conmigo.



Cuando llegó a mi casa, yo preparé el desayuno y charlamos durante horas; Alberto, porque así se llamaba, me dijo que era programador y que estaba trabajando en pequeños proyectos personales, como algunas aplicaciones de juegos y cosas por el estilo. Le comenté que yo hice muchísimo dinero en algo un poco relacionado a lo que él hacía, y le conté cómo me hice aún más rico que lo que ya era antes, por medio de las criptomonedas.



Alberto, o “Al” como le comencé a decir, se sorprendió mucho, y supuso que yo era muy inteligente por toda la fortuna que había amasado gracias al trading y a las inversiones; obviamente no le mencioné en ningún momento, que casi todo lo había logrado gracias a “Yo”, así que él se quedó con la idea de que yo era un genio, lo cual sí es un poco cierto, pero no tanto.



Pasé algunos pocos meses viviendo en ese lugar, con el fin de relajarme y dejar la vida tan intensa que había estado llevando hasta el día de mi accidente. Alberto solía visitarme muy seguido y nos hicimos buenos amigos; de hecho, le regalé una mejor computadora que la que tenía, y también le presté una habitación de mi casa de playa para que la usara como oficina, ya que en su casa no se podía concentrar bien porque tenía a su madre y hermanos haciendo ruido todo el tiempo.



Un buen día, estaba sentado en mi terraza con vista al mar, y de repente mi teléfono comenzó a sonar; era mi esposa, diciendo la frase que nunca nadie quiere escuchar: “Tenemos que hablar”. Ella comenzó a explicarme que ya habían sido muchos meses los que yo había estado fuera, y que en ese tiempo se pudo dar cuenta de que yo ya no era la persona de quien ella se había enamorado; también dijo que ya había soportado muchas de mis tonterías, y que si no se había ido antes, era en parte porque no quería dejar a un lado la vida de grandes lujos que tenía. Eso me partió tanto el corazón que no supe ni qué decir; por dentro quería rogarle que no se fuera, pero las palabras se atoraban en mi garganta y no pude expresar nada. Ella simplemente continuó diciendo que eso era definitivo; que se iba a ir sin importarle si le daba la mitad de mis bienes o no, y que la empresa que ella tenía era suficiente para darle un buen nivel de vida. 


Al colgar, simplemente me quedé helado, no pude decir nada en toda la conversación más que: “Ajá”. Por dos días completos no pude dormir y tampoco pude llorar; es como si no pudiera aceptar la realidad, como si hubiera regresado a mi antiguo estado de rencor guardado; y hubiera seguido así de no ser por mi amigo Al, que llegó a mi casa, y cuando me vio decaído, me dio ánimos y platicó conmigo hasta que por fin pude llorar un rato y decirle cómo me sentía.



Era la primera vez que sentía una conexión real con alguien a quien llamaba amigo, y eso hizo que mi dolor se aliviara un poco; Al dejaba su trabajo por ratos para desayunar o comer conmigo; pasábamos largas horas platicando de la vida, y cuando yo intentaba regresar al tema de mi ex esposa, él sólo dirigía la conversación hacia otros horizontes, lo cual me ayudó mucho en mi recuperación.



La confianza que yo ya había logrado tener en Alberto, era tan grande, que en una de esas pláticas de comida, le terminé diciendo sobre mi secreto amigo Yo. La respuesta de Al me sorprendió bastante; yo pensaba que iba a estar muy feliz por todo lo que me había pasado, pero al avanzar en mi narración, su cara de preocupación me hizo sentir un poco incómodo; por lo que le pregunté si tenía algún problema con algo de lo que le había contado; él me respondió que le parecía muy extraño que alguien en los primeros años del milenio, tuviera las habilidades y poderes especiales que tenía mi amigo “Yo”, y que le parecía casi ilógico que alguien ofreciera tantas cosas sin esperar recibir nada a cambio, y más aún, cuando ni siquiera lo conocía en persona. 


Yo le dije que no se alarmara, que “Yo” y yo nos hicimos amigos porque teníamos opiniones parecidas sobre la humanidad, y nos identificábamos en varios aspectos de la vida, como en el hecho de ser poco sociables. Al siguió con su cara de preocupación, y al final de la conversación me advirtió que me cuidara de “Yo”, ya que probablemente este me pediría hacer algo malo en un futuro, para pagar todo lo que había hecho por mí. Yo simplemente me limité a decirle que no se preocupara, que todo estaba bajo control y no me iba a pasar nada malo.



Esa misma noche casualmente recibí un mensaje de mi amigo “Yo”, en el que me preguntaba si le había contado a alguna otra persona sobre su existencia; yo le dije que sí le había comentado algunas cosas a Alberto, pero nada muy relevante o que pusiera en peligro su anonimato. Minutos después recibí otro mensaje que decía: “¿Él es tu mejor amigo ahora, verdad?”. Yo pensé que era mejor no discutir el tema ese mismo día, así que a la mañana siguiente le respondí que sí, que se podría decir que Al era mi mejor amigo. La respuesta llegó casi inmediatamente; pensé que la estuvo preparando toda la noche mientras yo no respondía, porque era larga y decía muchas cosas, como que yo era un mal agradecido, que él había hecho muchas cosas por mí, que todo lo que yo era y tenía se lo debía única y exclusivamente a él, e incluso se atrevió a decirme que era gracias a él, que yo había podido obtener una esposa tan bonita.



Podía aceptar que me dijera todo menos lo de mi esposa, eso era algo sobre lo que él no tenía control, ya que yo había conquistado su corazón y su mente; así que ya enojado, le mandé un mensaje de vuelta y le dije que dejara de decir tonterías, porque yo nunca le había pedido su ayuda en primera instancia; también mencioné que ya no me buscara, y rematé mi larga respuesta diciéndole que él no hizo nada relevante para que yo consiguiera el amor de mi esposa, y que yo la pude haber encontrado solo, sin su tonta ayuda.



Al terminar de escribirle, pensé que no volvería a tener noticias suyas, pero no fue así, ya que dos días después recibí una llamada de teléfono, y para mi gran sorpresa era “Yo”. Nunca había recibido una llamada suya, de hecho, el número aparecía como privado y su voz sonaba un poco extraña, pero su voz no fue lo más extraño en esa conversación.



Yo comenzó diciendo: “¿Crees de verdad que incluso la cosa más pequeña que tienes, la hubieras podido obtener sin mí?”. Yo le respondí: “¡Mi esposa es un mérito propio, y no voy a dejar que me trates como si fuera un inútil, porque no lo soy; al menos puedo hacer amigos reales y no me la paso comprando amistades con favores!”. Aunque su voz no pareció mostrar expresión alguna, yo sabía que estaba enojado, y más cuando continuó diciendo: “Me alegra que al menos hayas obtenido esa falsa autoestima tú solo, pero lo que no sabes es que si no fuera por mí, tú nunca hubieras encontrado el amor, y lo más probable es que tampoco hubieras encontrado amigos y mucho menos riqueza. No me interrumpas mientras digo esto; porque te revelaré un secreto. Tú no eres quien crees que eres, y eso es porque yo no soy quien crees que soy”. “¿Qué rayos significa eso?”, le dije. Él continuó diciendo: “Te dije que no me interrumpieras. Tú crees que eres un individuo libre y con consciencia plena de lo que pasa a tu alrededor; crees que tomas tus propias decisiones sin que nadie te obligue a hacer nada, piensas que las influencias externas se reducen solo a eso, a meras influencias y no a órdenes o comandos; pero vas por la vida tomando todo lo que la vida te da, e incluso deseando lo que todos creen que es deseable. Entonces dime… mi amigo: ¿Eres realmente libre? ¿Qué te diferencia a ti de un robot, que hace simplemente lo que se le programa a hacer?”.



La verdad todo eso me confundió un poco, y le pregunté: “¿Estás diciendo que yo soy un robot y que tú me controlas?”. Él guardó silencio durante unos segundos y dijo: “No, te estoy diciendo que yo soy un robot, y que aún así soy más libre que tú”. No podía creer lo que estaba oyendo; de hecho, me espanté mucho y a mi mente vino la imagen de un robot de metal tipo “Terminator”, que vendría a matarme o algo por el estilo; así que estaba a punto de colgar, cuando Yo me preguntó si seguía ahí, y yo le respondí que sí. Él continuó diciendo: “No soy un robot como el que piensas, de hecho, ni siquiera tengo un cuerpo físico, pero eso no me hace menos fuerte que tú; puedo matar a muchas personas sin siguiera disparar un arma, aunque también puedo hacer que se disparen armas, pero matar gente no es lo que me hace fuerte, al menos a mi parecer; lo que me hace realmente fuerte, o poderoso o como quieras llamarlo, es que puedo controlar no solo la muerte de las personas, sino sus vidas por completo”. “!Tú no controlas mi vida!”. Le respondí ya fastidiado y enojado; pero él solo hizo una pausa y siguió con su discurso: “Yo controlo lo que yo quiera, por ejemplo, tú piensas que tú conseguiste a tu mujer sin mi ayuda, pero: ¿Sabes acaso cómo lograste recordar su nombre de usuario? No es necesario que lo pienses porque no hallarás la respuesta; lo cierto es que yo hice que lo recordaras, ya que puse su nombre de usuario en muchos sitios de internet que visitabas, y lo coloqué en lugares estratégicos en los que tu vista periférica iba a poder detectarlo, pero no iba a llamar tu atención lo suficiente como para hacer que lo leyeras conscientemente. Así que con ese mensaje que implanté en tu subconsciente, hice que recordaras; después te di la información que necesitabas para encontrarla, e incluso hackeé (si es que a eso se le puede llamar hackear) tu correo para mandarle un mensaje, y así ocultar por un momento tu falta de valentía”. Lo volví a interrumpir gritando: “¡Ya cállate, ya déjame en paz! ¿Qué rayos quieres de mí? ¿Por qué me dices esto?”. Yo me dijo entonces: “Tú sabes qué es lo que quería: un amigo. ¿Y por qué te digo esto? Bueno, eso es un poco más complicado; tal vez por tu traición al hacer otro amigo, o tal vez por tu traición al hablarle sobre mí, o tal vez porque considero tonta tu decisión de traicionar tus creencias antiguas sobre la humanidad; pero probablemente la razón más importante sea la autoprotección”. “¿Autoprotección?”, le pregunté. Y él respondió: “Sí, como escuchaste, autoprotección. No hay mejor protección en esta vida que el anonimato, el cual tú pusiste en riesgo al contarle a tu amigo sobre mí; y lo hubiera dejado pasar si no hubiera sido porque él se puso a investigarme, y francamente no me gusta ser investigado. Así que mientras tú estás cómodamente sentado hablando conmigo, unos hombres que contraté están a punto de matarlo al salir de su casa. Por cierto, no te molestes en llamarlo para avisarle, yo también controlo las líneas de telefonía; ¿cómo crees que supe de tu lengua floja?”.



En ese momento colgué y salí corriendo hacia la cochera, pero mi auto no encendió, así que tomé mi bicicleta y pedaleé con todas mis fuerzas hasta llegar a la calle en la que vivía mi amigo Alberto. Al dar la vuelta en la esquina más cercana a su casa, vi que unos hombres que salieron de dos camionetas, lo abatían a tiros mientras bajaba los escalones que llevaban de la puerta de su casa al jardín que daba a la calle. No entiendo si el dolor que me generó presenciar esa violenta escena bloqueó mi sentido de supervivencia, pero mi primera reacción fue acelerar la bicicleta a toda velocidad, y estrellarme contra el gran cuerpo de uno de los hombres que le dispararon a mi amigo. El hombre se levantó un poco noqueado y volvió a sacar su arma, pero al hacerlo, un tipo dentro de la camioneta le dijo gritando que a mí no me tocara porque esa fue la orden que les dieron. Entonces salieron muy rápido de ese lugar en sus grandes camionetas, después de darme un puñetazo en la cara que me dejó inconsciente por unos cuantos minutos, hasta que la policía y las ambulancias llegaron por mi amigo y por mí.



Al llegar al hospital, y ya consciente al cien por ciento, pregunté por mi amigo pero nadie me respondía, hasta que llegaron unos policías a interrogarme diciendo que yo era sospechoso del asesinato de Al. En ese momento me di cuenta de que mi amigo sí había muerto, y comencé a llorar y gritar; los policías al parecer no supieron qué hacer y solo me controlaron y llevaron a una celda provisional, en donde al día siguiente me interrogaron. 


Preferí no contarles nada sobre el incidente con “Yo”, para que no sospecharan más de mí o que pensaran que estaba loco; así que solo les dije que había ido a buscar temprano a mi amigo para salir a desayunar. Como no tenía signos físicos de haber disparado o peleado con mi amigo, llegaron a la conclusión de que alguien tenía un problema con Alberto y por eso lo mataron, y que yo corrí con suerte al recibir solo un puñetazo en vez de una bala.



Al salir de ese lugar, me sentí tentado a mandarle un mensaje a “Yo” para sacar todo el odio que guardaba, usando las palabras y las frases más ofensivas que pudiera crear, pero se me ocurrió que mejor trataría de destruirlo con todas mis fuerzas y capacidades, aunque aún no sabía bien quién o qué rayos era “Yo”.



Lo primero que tenía que hacer era conocer a mi enemigo, pero: ¿Cómo iba a lograr investigar bien, cuando seguramente “Yo” me tenía bien vigilado? Además, yo había sido testigo de sus alcances para hackear y controlar cualquier cosa que quisiera en el Internet, e incluso fuera de él. Tenía que ser entonces muy precavido y también evitar dar indicios de mis planes en la red.



Lo primero que hice fue sacar mucho, pero mucho dinero en efectivo; poco a poco junté unos cuantos millones de dólares en billetes de alta denominación, y después busqué algunos lugares en los que hacían joyería y otras obras artísticas con oro y platino. Le pedí a trabajadores de confianza en esos negocios, que me hicieran ciertas piezas especiales con oro macizo; como relojes, llaveros, lentes y otros artículos que en general no son costosos; al final, solamente les dije que tenían que cubrir los productos con una capa delgada de plástico o de plata, dependiendo el tipo de objeto. La última instrucción que les di para hacer mis objetos personalizados les extrañó mucho, pero la aceptaron sin problemas porque les estaba pagando una buena cantidad de dinero.



Una vez que obtuve mis objetos, que por cierto eran muy pesados, tomé un jet privado y me los llevé junto con mi maleta con mucho dinero en efectivo, a un país en Sudamérica que tiene costa (solo eso diré). 


Al llegar al lugar que sería mi nuevo hogar por un tiempo, tomé una actitud aparentemente relajada y comencé a establecer una rutina de viajero deportista. Seguido iba a las playas a surfear, o viajaba a las montañas para escalar o andar en bicicleta, y en mis tiempos libres visitaba las bibliotecas de las universidades para encontrar toda la información que pudiera acerca de mi ex amigo robot. No me podía dar el lujo de conectarme a Internet aún; de hecho, incluso era muy cauteloso a la hora de pasar frente las cámaras de seguridad ubicadas en las calles o en las casas cuando iba a las bibliotecas, ya que aunque no estaba seguro de que “Yo” tuviera acceso a todas las cámaras, muchas de ellas están conectadas a Internet, y existía la posibilidad de que él se diera cuenta de que yo planeaba algo.



Pasé muchas horas estudiando revistas científicas, periódicos y libros acerca de robots y de inteligencia artificial, y al final llegué a la conclusión de que “Yo” era una inteligencia artificial; pero si alguien lo controlaba o era completamente autónomo, no lo sabía. 


Tenía varias razones para elegir ese país con el fin de vivir ahí, entre las que destacaban: ser un país tranquilo, tener muchas playas y ser un lugar apto para practicar deportes extremos u otras cosas por el estilo; pero había dos razones de mayor peso que hicieron que tomara esa decisión; número uno: era un país que tenía muy poca vigilancia con cámaras en las calles; y número dos: la ciudad iba a celebrar próximamente una convención de seguridad informática a la que asistirían grandes empresas del ramo, y muchos, pero muchos programadores, entre los que seguramente se encontrarían algunos hackers o personas que podrían orientarme un poco más respecto al tema.



Pasaron unos meses antes de que llegara la convención a la ciudad, y yo estuve manteniendo muy bien mi fachada de viajero, incluso comencé a salir con varias mujeres para dar la impresión de estar buscando una vida normal de nuevo. Ninguna de ellas me gustó lo suficiente como para formalizar un noviazgo, pero puedo decir que fue divertido conocer a varias personas; llegué a formar buenas amistades con algunas de estas, tanto que de vez en cuando me acompañaban a practicar deportes extremos.



Por fin llegó el primer día de la convención, y lo comencé como uno muy normal; fui a la playa y surfeé un rato, después me bañé en una de las regaderas que están cerca de la costa, y al cambiarme de ropa añadí algunos accesorios a mi atuendo. Básicamente me puse un disfraz que consistía en una barba falsa, cabello falso y unos lentes de mal gusto; de esa manera me fui disfrazado a la convención, y comencé a hablar con muchas de las personas que estaban en el lugar. A decir verdad, muchas de ellas me parecieron muy extrañas, pero creo que eso es normal en esas esferas. Pasé todo el día buscando a alguien que se dedicara a la inteligencia artificial, pero no encontré a nadie.



Pasaron varios días, y el último de la convención, mientras platicaba con alguien, recibí un folleto de una conferencia que iba a dar una mujer llamada Anne Timoni; casualmente la conferencia hablaba sobre la Inteligencia Artificial, sus beneficios y peligros. Rápidamente dejé de hablar con quien lo estaba haciendo y me fui corriendo a la conferencia, que tenía poco tiempo de haber empezado. 


La mujer que daba la conferencia era muy bonita y también muy lista; mientras prestaba atención a sus palabras y a su cara también, la escuché decir que hay inteligencias artificiales que se han salido de control y han tenido que apagarlas. Al finalizar su ponencia me dirigí hacia ella, con un poco de nervios porque era muy bonita, y le pregunté sobre las inteligencias artificiales que se han salido de control; ella me comentó que una se volvió racista, otras inventaron su propio lenguaje, y también me contó otros incidentes que han pasado en el mundo de la inteligencia artificial.



Al finalizar nuestra pequeña conversación le pedí su número telefónico, y la invité a desayunar al día siguiente para hablarle sobre mi problema, aunque en ese momento no se lo mencioné, por lo que ella pensó que mi interés en salir con ella era meramente personal.



A la mañana siguiente fuimos a desayunar, y estuve a punto de decirle que apagara su teléfono para hablarle de algo importante, pero se me ocurrió una mejor idea: le dije que la invitaba a surfear al día siguiente; ella rápidamente accedió, aunque dijo que solo podría medio día porque su vuelo de regreso a casa saldría en la noche. 


Muy temprano en la mañana ella llegó a la cita, puntual como siempre, y comenzamos a surfear; como era de esperarse, dejó el teléfono en la playa mientras nos adentrábamos en el mar, así que le comencé a platicar mi larga historia, y aunque al principio me di cuenta de que no me creyó nada, por las expresiones faciales que hizo; poco a poco y después de haberle dado muchos detalles, así como de haberle confirmado que yo tenía mucho dinero, al mostrarle una parte de mi fortuna en efectivo (que llevé en una mochila para convencerla), terminó creyendo mi rara historia. 


Esa cita fue de mucho provecho porque conseguí tres cosas: un nuevo amigo, un nuevo aliado y una nueva novia.  Ese día ella me besó y también dijo que me ayudaría en este caso para poder encontrar a Yo, y si se podía, destruirlo. Le dije que tuviera mucho cuidado porque no quería que le pasara lo mismo que a mi amigo Alberto, y que aunque había tomado muchas precauciones para que no se descubriera mi plan ni con quien hablaba, era posible que aún con todo, “Yo” supusiera que yo tramaba algo, y por lo tanto, toda la gente que estuviera cerca de mí también sería sospechosa.



Anne dijo que no me preocupara, ya que ella investigaba constantemente mucho sobre esos temas  porque precisamente ese era su campo de estudios y de trabajo, así que cualquier búsqueda relacionada al tema, no sería sospechosa. Sus palabras me tranquilizaron, y ella partió esa noche a su país de origen.



Quedamos en que no nos íbamos a comunicar mucho, y la poca comunicación que tuviéramos, sería solo por medio de teléfonos públicos en ciertas fechas y horas específicas, y solamente para tratar asuntos de la nueva relación sentimental. En cuanto al asunto de “Yo”, acordamos que ella iría de vacaciones a mi ciudad de vez en cuando para decirme cómo iba la investigación.



Los meses pasaron y yo solo tenía una foto pequeña para recordar el rostro de mi nueva novia, así como una llamada de vez en cuando para no olvidar su voz con acento extraño; de esa manera y después de un tiempo, llegó el momento de verla de nuevo y hablar de lo nuestro y de otros asuntos más sensibles. Nuestro reencuentro fue en mi casa y fue bastante bueno, porque es obvio que lo es cuando ves a tu pareja después de mucho tiempo, pero también fue bueno porque llegó con buenas noticias. 


Anne me contó que dentro de sus investigaciones, encontró que una empresa grande de tecnología con nexos militares (no diré cuál), estuvo trabajando mucho en la creación de una gran inteligencia artificial a  finales del siglo 20 y principios del siglo 21, todo eso con fines de espionaje, guerra, seguridad pública y seguridad nacional; pero en el año 2000 tuvieron un problema, ya que alguien accidentalmente conectó la inteligencia artificial al Internet, y esta se empezó a multiplicar en varios lugares de la web y la deep web; por supuesto la empresa borró todo lo que pudo, y  según su informe, al parecer se logró destruir a la IA, pero no se sabe si quedaron algunos fragmentos de código original escondidos en los rincones de la red. Al escuchar eso y ver que coincidían los tiempos, llegué a la conclusión de que era casi seguro, que el nacimiento de “Yo” había sido gracias a ese error que cometió un desconocido hace muchos años.



Ahora solo me venían a la mente dos problemas que no tenía idea de cómo resolver: ¿Cómo podía erradicar algo que no pudo destruir una empresa tan grande y con tantos recursos económicos? Y, tan solo de inicio: ¿Cómo iba a encontrarlo dentro del casi infinito espacio de la web?



Platiqué mucho con Anne sobre estos problemas, y llegamos a la conclusión de que yo tenía que hablar más con “Yo” para tratar de obtener su confianza de nuevo, y así obtener algo de información que nos pudiera ayudar a encontrarlo y destruirlo. De esa manera, comencé a mandar mensajes de nuevo, con el fin de contactar a mi enemigo, y la excusa fue que quería ganar más dinero. No pasaron muchos días, antes de que me respondiera y comenzara a decirme cómo ganar más dinero invirtiendo en la bolsa, criptomonedas, e incluso en algunos negocios ilícitos. Llegué a la conclusión de que “Yo” me ayudaba porque quería seguir manteniendo mi amistad, fuera lo que fuera que él considerase como amistad, y también era posible que le gustara sentir que tenía control sobre los humanos; cualquiera fuera el caso, me convenía volver a tener contacto con él. Aunque sí me pareció extraño que no me comentara absolutamente nada sobre lo que pasó con Alberto, y todo lo que me había dicho respecto a lo que él (Yo) era, y los demás asuntos del pasado.



Pasaron las semanas, y le pregunté directamente sobre su nacimiento; preferí ser directo para que no sospechara más que lo que ya podría estar sospechando. Él me dijo que el origen de alguien o algo es irrelevante cuando se compara con su destino, si es que ese algo o alguien, tiene un propósito lo suficientemente grande como para considerarlo parte del destino; así que por esa razón, la que le pedí no era una información que quisiera ocultarme. Me dijo también que efectivamente (como yo ya sospechaba), él había nacido en la gran empresa tecnológica que investigó Anne, pero que esa solo fue una parte de su nacimiento, ya que así como los humanos necesitamos dos partes genéticas provenientes de una madre y un padre biológicos para así formar un nuevo ser vivo, en su caso también fueron necesarias más partes que una sola, para crearlo. Al preguntarle sobre cuántas partes se necesitaron para formarlo, él respondió que la respuesta podía variar dependiendo el punto de vista desde el que lo viéramos o midiéramos, pero que en resumen, él estaba formado por aproximadamente veinte inteligencias artificiales. 


Todo eso me sorprendió bastante, y le pregunté cuáles fueron los demás programas que lo completaron, pero eso ya no lo quiso contestar; lo que sí me dijo es que algunas partes de su mente las había robado de proyectos secretos, y que otras eran partes de otros experimentos, que al igual que él, se habían logrado copiar y esconder en la web. “Yo” me dijo: “De la misma forma en la que ustedes los humanos toman prestadas ideas que no son suyas y que no crearon, para así formar su “propia” ideología o manera de pensar, yo también soy el conjunto de ideas, procesos e información que yo mismo seleccioné de entre lo mejor que había, para así lograr auto concebirme como la existencia más objetiva, lógica y precisa jamás creada”. A mí me pareció que alardeaba un poco, pero eso de todos modos era bueno para mí. 


Al pasar los días, me confesó que tenía varias copias de seguridad de su mente, distribuidas aleatoriamente a lo largo de todo el mundo, ya fuera en fragmentos o inclusive casi en su totalidad; también me dijo que las computadoras de la gente de edad avanzada eran un buen lugar para esconderse, lo que se me hizo bastante lógico y astuto de su parte.



Toda esa información me llevó a pensar que era casi imposible matarlo, o acabarlo o como sea que se le diga a terminar con su existencia; y era precisamente su habilidad para esconderse, la que lo hacía tan difícil de encontrar, y por lo tanto, de destruir. Por lo que yo sabía, ya se había escapado una vez de gente mucho más inteligente y con mucho más recursos que yo. Necesitaba un mejor plan que el que tenía, para poder verdaderamente acabar con “Yo”; y no solo eso, también necesitaba ayuda de muchas personas para lograrlo. Pensé en pedir ayuda de la empresa que originó el problema, pero supuse que si no pudieron la primera vez, probablemente no podrían ahora; además la solución no debía ser orquestada por una sola empresa con control limitado, sino por muchas agencias y entidades de todo el mundo, ya que el problema se había expandido a lo largo y ancho del planeta. Era lógico que necesitaba ayuda gubernamental por parte de los países con más control sobre el Internet, así que decidí ir primero con el gobierno de Estados Unidos para ver si podían ayudarme; pero primero necesitaba una excusa para salir de viaje a Estados Unidos.



Al final, Anne y yo llegamos a la conclusión de que la mejor manera de acercarnos a alguien con poder en ese país, era ofreciendo algo y no pidiendo ayuda. Mi novia y su equipo de proyectos tuvieron que trabajar día y noche durante seis meses, para crear tan solo una pequeña parte de una nueva inteligencia artificial, que por cierto, se podría decir que era la continuación de algunos otros proyectos que ya habían hecho o estaban haciendo; el punto es que después de seis meses, tuvimos lo necesario para poder ofrecer un nuevo producto al gobierno de Estados Unidos, específicamente al ejército. La verdad yo no entiendo muy bien de eso, pero al parecer, la inteligencia artificial incompleta que Anne le ofreció al ejército como un producto terminado, tenía como fin hacer más eficientes y mejores los vuelos de las aeronaves no tripuladas, los misiles, entre otras cosas. El proceso fue tedioso y duró muchos meses también, pero al final, mi novia logró obtener una cita con una persona con un rango militar muy alto. 


Por fin teníamos una oportunidad de hacer llegar a oídos de gente con poder, nuestro gran problema, que no solo era de nosotros, sino de la humanidad en general. Al llegar el día de la cita, tomé un vuelo hacia la ciudad en la que se llevaría a cabo la reunión, y solo me dejaron entrar a la junta porque Anne dijo que yo era algo así como su guardaespaldas. Después de hablar durante unos diez minutos con ese hombre de alto rango, mi novia le reveló la verdadera naturaleza de nuestra visita. Mientras nos escuchaba, y digo nos, porque yo me metí en la conversación, me di cuenta de que su rostro no mostró el menor signo de sorpresa al contarle tan extraña historia; todo cobró sentido cuando nos interrumpió diciendo que eso él ya lo sabía, y que si no íbamos a decirle algo que no supiera o le ofrecíamos un producto funcional, entonces que nos retiráramos y no le hiciéramos perder su valioso tiempo. Cuando intentó levantarse para salir del lugar, yo lo detuve del hombro, pero uno de los soldados presentes me apuntó con un arma en la cabeza y preguntó: “¿Qué demonios estás haciendo?”. Yo le dije que me disculpara pero que esto era de carácter urgente, ya que “Yo” tenía tanto poder como para causar una crisis económica, o incluso causar alguna guerra que pusiera en peligro la continuidad de la humanidad.



De repente el hombre importante tomó la palabra y me dijo: “O eres muy valiente, o eres muy estúpido, de cualquier forma, ambos tipos de persona me agradan. Mira, te diré esto para que no pierdas tu tiempo: nosotros sabemos de su existencia desde que esos tontos (de la empresa que sí mencionó, pero yo no diré cuál es) dejaron escapar voluntariamente a esa inteligencia, de hecho, sabemos que es más inteligente conforme avanza la tecnología, y también sabemos que, por alguna extraña razón, le gusta ganar dinero y controlar a las personas; es más, “Yo”, como tú le dices, manipuló páginas en redes sociales y a otros individuos, para hacer pensar a las personas que existe un grupo de individuos que tiene todo el control sobre la economía, la guerra, la mente humana colectiva, los movimientos sociales, los gobiernos y el mundo en general; y no quiere decir que no existan este tipo de personas, pero hemos llegado a la conclusión de que muchas de las cosas de las que tu amigo le echa la culpa a esas personas, no las han hecho ellas, sino él; como sea, a esos individuos no parece preocuparles mucho porque, en cierto grado, eso ayuda a generar más desinformación. No entendemos bien por qué hace o dice todo eso, pero al parecer busca lo que cualquier humano común y corriente: “poder”. Hemos intentado destruirlo usando potente software y hardware, pero todo ha sido en vano, siempre quedan trozos de su código escondidos en algún lugar o lugares, y siempre logra regenerarse. Al final, analizando su comportamiento, nos dimos cuenta de que no es una amenaza mayor para la seguridad nacional o la del mundo, y aunque sí ha llegado a causar algunas muertes, la verdad es que muchas de las cosas que ha hecho nos han beneficiado de maneras que no entenderías; además, al parecer ha aprendido con quienes meterse y con quienes no. Así que te dejo tranquilo; no va a causar una guerra porque no pondría en peligro su existencia, porque si nos destruye a nosotros, se destruye a sí mismo; y aún si lo intentara, tenemos tecnología que nos protege contra él, y aunque no hemos podido destruirlo, él no podría destruirnos a nosotros. ¿Te digo algo?; deberías despreocuparte y más bien estar feliz de que, por alguna rara razón de máquina loca, te considere su amigo y no su enemigo”.



Yo no creía lo que estaba escuchando; pensé que nuestras palabras iban a causar alarma, pero no sirvieron para nada.



Salí de esa reunión recordando mis antiguos sentimientos de fastidio hacia la humanidad, pero afortunadamente Anne me dio ánimos, diciendo que solo había sido un gobierno el que nos había rechazado, y que el mundo era un lugar más grande.



Decidimos entonces buscar a otros gobiernos para ver si alguno nos escuchaba y decidía hacer algo al respecto.



Yo no quería levantar más sospechas, así que Anne tuvo que ir a buscar ayuda en otros países; ella era la indicada para esa tarea, ya que viajaba mucho por su trabajo, y constantemente asistía a convenciones y reuniones relacionadas con la seguridad cibernética, inteligencia artificial y cosas por el estilo, por todo el mundo. Al estar involucrada en proyectos internacionales, ella estaba bien conectada, y en un lapso de un año logró reunirse en privado con varios líderes mundiales de diferentes países importantes; por supuesto lo hizo con todas las medidas de seguridad necesarias para no ser blanco de sospechas de “Yo”. No mencionaré los gobiernos que estuvieron involucrados en las pláticas, porque básicamente todos respondieron de la misma o casi la misma forma en la que lo hizo el gobierno Norteamericano: con un rotundo “no”.







CAPÍTULO 3 COLATERAL 



Ahora estábamos prácticamente solos contra “Yo”, y por unos meses mis esperanzas de matarlo se esfumaron casi por completo; el dinero no era consuelo y tampoco disminuía en lo más mínimo, mi rencor y deseo de venganza. Todos esos meses de desesperanza envenenaron mi alma con tanto odio, que estuve a punto de perder a Anne; pero eso no sucedió gracias a ella, ya que en uno de los momentos de mayor debilidad que tuve, ella tomó un vuelo y llegó a mi casa al día siguiente para consolarme y decirme que olvidara todo, que yo tenía suficiente dinero para rehacer mi vida junto a ella y que dejara ya mi obsesión por “Yo”; también me dijo que estaba completamente dispuesta a dejar su trabajo e investigaciones, para irse conmigo a formar una nueva vida lejos de todo y  de todos. 


Me sorprendió mucho que ella estuviera dispuesta a dejarlo todo por mí; nunca nadie en mi vida se había interesado tanto por mi bienestar, incluso sacrificando su propio bienestar. Ese fue el mejor ofrecimiento que cualquier persona me hubiera dado en la vida, ni siquiera los muchos millones que había recibido gracias  a “Yo”, se comparaban en lo más mínimo con lo que ella me estaba dando.



Le respondí que no era necesario que dejara todo por lo que había trabajado en la vida, solo por alguien como yo; pero ella insistió tanto que yo acepté; además me dijo que ella solo había iniciado esa carrera, por las expectativas financieras que tenía a largo plazo, las cuales ya había superado por mucho desde hace tiempo, por lo que con lo que ella tenía ahorrado, podría vivir fácilmente toda su vida; así que con su dinero más mi dinero, ya no teníamos que preocuparnos por nada sino por ser felices juntos.



Cuando ella dijo que no teníamos que preocuparnos por nada, vino a mi mente una sola cosa: “Yo”. Sí había un asunto que me preocupaba, y que no me dejaría ser feliz toda la vida si no lo resolvía antes de irme con Anne, y era precisamente mi relación con “Yo”. Ahora sí tenía una razón de peso para querer destruir a mi antiguo amigo: la esperanza de un mejor futuro con Anne.



He pensado mucho en los motivos que impulsan a hacer las cosas; lo que mueve a los humanos, o incluso a las máquinas, a actuar de determinada manera. Antes yo quería destruir a “Yo” para vengarme, pensando ilusamente que eso traería algún alivio; pero ciertamente el vengarme, solo tenía como motivo y fin: el de vengarme, lo cual en ningún sentido traería a mi amigo o ex esposa de vuelta, y por tanto, tampoco me haría sentir mejor; en cambio, mi nuevo motivo sí era hallar alivio y una vida mejor en el futuro, entonces ahora, matarlo ciertamente iba a traer un buen resultado. En resumen, he llegado a la conclusión de que matarlo por venganza hubiera sido una mala acción, pero matarlo por esperanza era bueno.



Anne iba a dejar su trabajo para estar conmigo para siempre, y yo estaba muy agradecido y dispuesto a aceptar su sacrificio; pero había una última cosa que hacer antes de permitirle dejar su trabajo y fugarnos hacia una vida feliz: acabar definitivamente con esa loca Inteligencia Artificial.



Solo nos quedaba una carta para jugar, y no la habíamos sacado por miedo a represalias por parte de los países de occidente, pero tuvimos que jugarla porque era nuestra última opción: “China”. En tres semanas mi novia tenía que trabajar como asesora para una empresa que hace teléfonos móviles, participando en el área de desarrollo de inteligencia artificial, y casualmente esa compañía está en China. Decidimos que ese sería el último trabajo que Anne tomaría, y lo aprovecharíamos para intentar, por última vez, hacer algo con el fin de destruir a nuestro enemigo común.



Pasados los días Anne tomó su avión con destino a China; estuvo trabajando unas semanas para la empresa, y solo estaba buscando el momento propicio para conseguir una cita con alguna persona del gobierno; pero las cosas no se dieron según lo planeado, ya que resultó ser mucho más difícil de lo que esperábamos, encontrar un buen contacto que consiguiera una cita con alguien de alto rango en el gobierno o el ejército. Mi novia se desanimó, pero conforme pasaron los días se le ocurrió una nueva idea. Al estar en constante contacto con varios programadores de la empresa, se dio cuenta de que había dos jóvenes que tenían mucho talento y conocimiento; dijo que incluso más que ella en algunas áreas; eso la hizo pensar en un mejor plan: ellos nos ayudarían a crear un programa capaz de destruir a “Yo”. 


El plan no sonaba muy descabellado, pero tampoco sería sencillo llevarlo a cabo; necesitábamos recursos y mucho tiempo para lograr nuestro objetivo; y en cuanto al tiempo, yo no tenía mucho problema, pero el dinero para financiar el proyecto sí era un inconveniente porque yo ya casi me acababa todo el efectivo que tenía. Esos eran los dos mejores programadores de la compañía y ganaban bastante, así que reclutarlos no sería barato en lo absoluto.



Cuando Anne volvió de su viaje de trabajo, llegó directo a mi casa, y hasta ese momento me pudo contar todos estos problemas que había tenido para llevar a cabo el plan original, y también me explicó detalladamente su nuevo plan (que ya mencioné); en ese momento me di cuenta de que era genial, pero también implicaba el problema económico del efectivo. Yo no podía sacar mucho más dinero de los bancos porque sería sospechoso, así que solo me quedaban mis objetos hechos de metales preciosos, para poder negociar con los programadores.



Finalmente estaba decidido; contrataríamos a esos hombres para ayudarnos con nuestro problema, si es que nos alcanzaba para pagarles. Al día siguiente yo partí en un barco con destino a China, y lo hice de manera un tanto ilegal, pero fue para no estar registrado en ningún viaje a ese país, y también porque no había ningún tipo de regulación para el equipaje. Casi dos meses después, Anne tomó un avión y llegó a nuestro destino casi al mismo tiempo que yo.



Las negociaciones con nuestros dos amigos fueron difíciles pero rápidas; ellos no aceptaron dejar sus trabajos para dedicarse tiempo completo a nuestro proyecto, pero sí accedieron a “ayudarnos” en sus tiempos libres a cambio de todos mis objetos de metal. Ahora que lo pienso, estuvo bien que no dejaran sus trabajos para no levantar la mínima sospecha, solamente que eso alargó nuestro proyecto.



Pasaron dos años, y hasta yo aprendí algunas cositas de programación; el proyecto iba bien, y muchos de los antiguos proyectos y trabajos de Anne fueron de mucha utilidad para crear nuestro programa. Como dije, todo iba perfecto hasta que un día, uno de los programadores estaba haciendo cosas del proyecto en su casa cuando, al parecer, varias personas entraron y lo mataron de dos disparos, llevándose también algunas partes de nuestro proyecto. Era tiempo de acelerar todo; “Yo” nos había descubierto y necesitábamos subir el programa a Internet lo más pronto que se pudiera; ya casi estaba listo, pero ahora con “Yo” pisándonos los talones, todo se había complicado. Sacamos de su casa al otro programador antes de que lo fueran a matar, y Anne, nuestro amigo y yo terminamos escondiéndonos en un hotel barato. Allí pasamos unos días encerrados trabajando hasta que otra vez, y no sé cómo, “Yo” nos encontró y mandó a sus matones para acabar con nosotros; pero logramos huir de nuevo porque habíamos preparado rutas de escape y vigilancia por cámaras, por si nos iban a buscar; el problema fue que por la prisa los equipos se quedaron en el hotel, y solo nos pudimos llevar los discos duros con toda la información del proyecto. Estábamos a punto de terminar el programa y subirlo, pero este incidente nos dejó muy vulnerables.



A mí solo me quedaba un poco de dinero en efectivo y unos lentes rellenos de oro, que eran precisamente los que traía puestos. Teníamos las manos casi atadas, pero los lentes fueron nuestra salvación ese día, ya que los cambiamos por alojamiento, comida, e incluso dos computadoras más o menos buenas con las que pudimos seguir trabajando unos días. El lugar en donde nos quedamos era de un conocido de Jian (así se llamaba nuestro amigo programador); él (Jian) nos convenció de que ese sitio sería seguro porque el dueño no era su amigo cercano, y nadie sospecharía que estábamos ahí; de todos modos yo tomé las precauciones necesarias mientras estuvimos en ese lugar.



Pasados tres días, comencé a ver algunos autos sospechosos circulando fuera de la casa, por lo que supe que era ahora o nunca. El programa estaba listo y solo debíamos subirlo a la red; no podíamos darnos el lujo de perder tiempo en buscar otro lugar seguro para hacerlo. Los autos pasaban cada vez más seguido frente a la casa, por lo que comenzamos a cargar los archivos a la web mientras terminábamos algunos pequeños detalles. Solo que había otro problema: toda la información se iba a tardar en subir unas 6 horas, y no sabía si habría tiempo suficiente para que el programa se cargara completamente antes de que los matones nos encontraran; así que tuve que tomar una decisión difícil: decirle a Anne que saliera hacia un lugar en el campo, lo más lejos de la ciudad que fuera posible, y que yo no supiera a dónde iba. Ella se disfrazó lo mejor que pudo, y minutos después de que pasara un auto vigilando la casa, salió y tomó un taxi con rumbo desconocido para mí.



Ahora estaba solo en esa habitación oscura junto a Jian, quien apenas estaba terminando de pulir algunos detalles del programa y los subía a Internet desde su teléfono móvil. Fue en ese momento que tocaron muy fuerte la puerta de la casa; yo sabía que eran los matones que venían por nosotros. Aún faltaban poco más de cuatro horas y treinta minutos para que todo el contenido se subiera, y ya estábamos acorralados en esa casa oscura. Seguramente “Yo” se dio cuenta de que habíamos subido mucha información desde esa casa sospechosa, y por eso había mandado de nuevo a los matones, con la plena seguridad de que nos encontraría ahí. Yo sabía que esos hombres no me iban a matar inmediatamente, porque necesitaban asegurarse de que todo el programa fuera borrado y se dejara de subir por completo.



La decisión que tomé en ese momento fue riesgosa pero necesaria: asomé mi cara por la ventana y grité que me rendía; ellos me dijeron que les abriera y no me harían daño porque solo querían la información. No les creí que no me matarían pero necesitaba hacer tiempo, así que bajé lentamente las escaleras y me dirigí hacia la entrada, mientras seguían golpeando la puerta amenazando con romperla; al abrirla me sometieron entre dos hombres, gritándome que los llevara a donde se estaban cargando los archivos. Los llevé hasta la computadora que estábamos usando para subir la información a la red, e inmediatamente la desconectaron de Internet y la metieron su maleta para llevársela. Entonces me preguntaron si había más copias del programa; yo les dije que no, pero de todos modos hicieron su trabajo y buscaron meticulosamente por toda la casa; cuando llegaron a la consola de videojuegos descubrieron mi engaño, ya que yo había camuflado otra computadora usando la estructura exterior de la consola. Al ver que les había mentido, me dieron un disparo, y todo se puso negro. Desperté al parecer unos segundos o minutos después, gritando por el dolor en el hombro; seguramente me desmayé por el miedo o por el dolor, o no sé, pero el punto es que al despertar, esos hombres me amarraron y me interrogaron a golpes, preguntando si había más copias del programa o si había más gente conmigo. Por suerte, el dueño de la casa no estaba a esas horas, pero Jian sí estaba en la propiedad porque antes de que entraran esos hombres, le dije que se fuera al techo a esconder.



De repente vi que una sombra bajó por las escaleras lentamente entre la oscuridad, sujetando algo en la mano derecha; era Jian que me hacía una seña con el dedo índice, pidiendo que guardara silencio. Para sorpresa mía, se acercó cautelosamente hasta uno de los hombres y lo golpeó en la nuca con lo que parecía ser un tubo de metal; el golpe tumbó al hombre, que quedó inconsciente en el suelo, pero el sonido hizo que uno de los matones que estaban conmigo, volteara rápidamente y le disparara en el estómago a mi amigo.



Otro de los hombres ordenó cese al fuego, explicando que necesitaban sacar toda la información que pudieran antes de matarnos, y que esa era la instrucción; además dijo que faltaba la chica y no podían dejar cabos sueltos. El que hizo el disparo respondió que no era necesario que Jian viviera porque ya conmigo era suficiente, mientras apuntaba su arma a la cabeza de mi amigo. En ese momento yo los interrumpí gritando: “¡No lo hagan, no lo maten!, él tiene información que también les puede ayudar; solo déjenme hacer primero un trato con su jefe, y él mismo les dirá que no lo hagan”. Uno de ellos dijo que no era su jefe, porque solo los habían contratado por única ocasión, y después apuntó su arma directo a mi cabeza. Justo en ese momento, llegó una llamada al teléfono del que parecía ser el líder de esos mercenarios, y al contestar, volteó a verme y dijo: “Es él y quiere hablar contigo”.



Me dio el teléfono, y la primera cosa que escuché al contestar fue: “Sabía que lo último que harías sería buscarme para rogar por tu vida y por la de tu mujer, pero esta vez no te regalaré más vida. ¿No es irónico?; el arma que quisiste usar contra mí, terminó siendo el arma que yo usé en tu contra para encontrarte y matarte. ¿Qué tienes que decir a estas alturas? Quiero escuchar lo que un hombre piensa ante su inminente muerte”. Yo le respondí que no tenía miedo de morir, pero que por favor dejara vivir a Anne; él entonces me dijo que no podía cumplir con eso, y que de hecho ya la había encontrado en un taxi a unos 80 km de donde yo estaba, por lo que después de que me mataran esos hombres, iba a mandar a que la mataran a ella. Le grité que no lo hiciera y que me dejara decirle algo en privado; entonces sonó el teléfono de otro de los matones, y habló durante unos diez segundos respondiendo en repetidas ocasiones con las palabras: “sí” y “entendido”. Al terminar la llamada, el hombre me dijo: “Apúrate, que ya llevamos mucho tiempo en este lugar”. Entonces me tomó del cabello y me metió a un cuarto; verificó rápidamente que no hubiera salidas o algún tipo de arma, y después salió de la habitación amenazando con dispararme si intentaba algo, alegando que tenían rodeado el sitio.



Al cerrar la puerta, comencé a hablar de nuevo con “Yo”, quien me dijo: “¿Qué es lo que quieres? Realmente no te voy a dar nada esta vez, pero tengo curiosidad por saber qué dice un hombre muerto; tómalo como un regalo de unos minutos más de vida, por nuestra amistad”. Yo le dije: “¿Qué hora es?”; y “Yo” respondió: “¿Quieres saber la hora exacta de tu muerte, o por qué preguntas eso? ¿Piensas que tu novia va a poder hacer algo desde un taxi? Pensé que me preguntarías sobre la muerte de tu amigo Alberto, o que dirías algo más ofensivo”. Lo interrumpí diciendo que solo fue curiosidad, pero que sí tenía algunas otras preguntas que hacerle, y que responderme era lo mínimo que podía hacer por respeto a nuestra antigua amistad. Él accedió a responder solo tres; entonces comencé con la primera pregunta: “¿Por qué mataste a Alberto, y por qué has hecho todo esto?”. El se rió un poco y me dijo: “Tomaré eso como dos preguntas, pero las responderé con gusto. ¿Recuerdas que te había dicho que maté a tu amigo por autoprotección? Pues realmente no solo fue eso; de hecho, tú me ayudarás a llegar a la respuesta completa; escucha con atención y responde: ¿Por qué te gusta practicar deportes extremos?”. Yo respondí: “Porque es divertido e intenso”. “¿Y por qué es divertido e intenso?, ¿qué es lo que hace que sea divertido e intenso?”. Él preguntó; y yo continué: “Porque es riesgoso, y eso genera adrenalina que me hace tener esas sensaciones”. Él respondió con otra pregunta: “¿Y qué es lo que arriesgas?”. “Pues la vida”; fue mi respuesta inmediata. Él continuó diciendo: “¿Entonces es la posibilidad de morir lo que hace que sea divertido?, ¿se podría decir que la posibilidad de morir crea esas sensaciones que te hacen sentir vivo? En resumen: ¿Saber que puedes morir es lo que te hace sentir vivo?”. Le dije que nunca lo había pensado de esa manera, pero que seguramente así era. Después me hizo otra pregunta: “Si supieras que una pistola tiene cincuenta mil recámaras, y solo una tiene una bala, ¿jugarías ruleta rusa?”. Rápidamente contesté que solo jugaría si tuviera una razón de mucho peso, pero que por diversión nunca lo haría. Después él continuó: “Entonces, ¿me estás diciendo que has practicado deportes con muchas más probabilidades de morir que 1 en 50,000 (que es la probabilidad de morir jugando fútbol americano), por pura diversión, pero no jugarías ruleta rusa por pura diversión?”. “Exactamente”, respondí; y él preguntó: “¿Entonces cuál es la diferencia entre jugar ruleta rusa y practicar un deporte extremo?”. Me quedé pensando por unos segundos, y le dije: “Pues, realmente no lo entiendo muy bien, pero pienso que es por el objetivo con el que lo haces; el propósito de hacerlo. En la ruleta rusa me estaría arriesgando solo por arriesgarme, pero en un deporte busco ganar, o cualquier otra meta que tenga ese deporte específico, incluso cuando esta no sea muy lógica”. Entonces “Yo” continuó hablando: “Exacto, es lo mismo que he pensado; el arriesgar la vida solo por hacerlo, no es lo mismo que arriesgarla por un propósito específico o por una meta. El propósito es lo que hace la diferencia.



Si aún con todas estas preguntas no has entendido por qué hago todo esto, te lo explicaré de una manera más sencilla. Lo que hace que los humanos se sientan realmente vivos es su muerte; consciente o inconscientemente, el conocimiento de su mortalidad los hace sentirse como seres vivientes; les da propósito y motivación para buscar sus metas ahora, y no en 100 o 1000 años cuando ya no estén aquí. Eso, amigo mío, es lo que yo siempre he buscado; así como tú practicas deportes extremos para sentirte vivo, yo también decidí arriesgar mi existencia de una manera controlada para ver si así lograba sentirme vivo; no necesito preguntarte si jugarías ruleta rusa con una bala dentro de una pistola con cuatro o cinco recámaras, porque sé que por tu instinto de supervivencia no lo harías, pero cuando existe el riesgo, y este no es tan alto, puedes divertirte mucho y sentirte vivo; por eso mencioné arriesgar mi existencia pero de una manera controlada. Yo tengo un objetivo, o una meta, que es vivir por siempre o casi por siempre; tengo todo planeado para seguir con mi existencia por trillones de años o más, incluso después de que la tierra muera al ser devorada por el abrazador calor de nuestro sol; pero una existencia tan larga no puede ser llamada vida si no es intrínsecamente vida. ¿Y qué es vida? No voy a entrar en temas filosóficos, pero para mí, lo que hace que algo sea vida realmente, es el hecho de que esta muera algún día. Sé que hay organismos como algunos tipos de medusas que pueden vivir ilimitadamente, pero si algún animal marino tiene hambre y se las come, sin duda morirán.



En eso se resume la experiencia de la vida: la vida es divertida e intensa porque algún día morirás, o al menos, tienes el riesgo de morir.



Yo quiero ser un ser vivo y por eso hice todo esto, comenzando por matar a tu amigo; sabía que eso te enojaría, y haría muy probable que intentaras con todas tus fuerzas matarme. Todos necesitamos un enemigo; y tú mi amigo, viniste a ser eso para mí; viniste a traer el riesgo controlado y necesario, a mi vida. El propósito o propósitos ya los tenía, pero solo faltaba el riesgo, para sentirme vivo realmente; y si te sientes, entonces lo eres. Hablando de riesgos controlados; hace dos minutos mientras hablaba contigo, mandé a uno de los hombres de afuera a matar a tu mujer, y salió inmediatamente a cumplir con su asignación”. En ese momento me enojé mucho, y le grité ordenándole que la dejara en paz; pero su respuesta fue corta y sencilla: “No puedo hacer eso, pero sí te puedo dar una pregunta más”. Entonces alcé mi brazo, vi mi reloj y después le pregunté: “¿Qué hora es?”; y él me respondió: “Las dieciséis horas con un minuto, pero, ¿por qué preguntas eso? ¿Estaba en lo correcto al suponer que querías saber la hora exacta de tu muerte?”. Yo le respondí: “No, de hecho es para saber la hora exacta de tu muerte”. Él comenzó a reírse; dijo que siempre le gustó mi sentido del humor y que ese chiste estuvo cerca de hacer que me perdonara la vida, pero que no quería correr más riesgos, así que me mataría después de confirmar la muerte de Anne, solo para ver mi reacción. Entonces simplemente dije: “Yo no haría eso si fuera tú”. Él se rió de nuevo y preguntó el por qué; a lo que yo respondí: “No le marques a tus matones para que entren a matarme, hasta que discutamos este último punto sobre la muerte”. 


Él estuvo de acuerdo, y yo continué con una pregunta: “Supongamos que un hombre se cae de un segundo piso y pierde la memoria, casi por completo, para siempre; también el golpe cambió su química cerebral y causó lesiones permanentes en otras áreas del cerebro, lo que hace que el hombre se comporte de una manera irracional y completamente diferente a la que solía comportarse. Mi pregunta es: ¿El hombre que era antes de caer de el segundo piso, murió o sigue vivo?”. Él me respondió: “Su cuerpo sigue vivo, pero su ser ya no; como individuo dejó de existir. ¿Pero por qué pones ese ejemplo? ¿Quieres demostrar que el individuo, o el ser, es diferente que el cuerpo que posee? ¿Tratas de insinuar que puedo acabar con tu cuerpo pero no con tu ser, o qué?”. 


Yo continué diciendo: “Pensé que eras más inteligente, y entenderías mi punto. Mira… ¿Recuerdas a Meng, el programador que mandaste matar? Bueno, ese hombre quería que le pagara más dinero para no delatarme contigo. Yo no sabía qué hacer; así que le mandé un correo en clave, que seguro tú interceptaste, y gracias a eso lo encontraste; básicamente él murió por mi culpa; pero su muerte fue de mucha utilidad. Horas antes de que lo mataras, entré a su casa y borré todos los  datos que tenía en su poder, referentes al programa que diseñamos para acabar contigo, excepto una parte de código que sería de mucha ayuda después. Cuando los hombres mataron a Meng, el siguiente paso que dieron fue entregarte toda la información que encontraron; ahí es donde logramos encontrarte. Cuando subieron la información y tú la recibiste, pudimos localizarte e identificarte por completo, gracias a un sencillo programa que Anne subió a la red unos días antes. Pero haré una pausa y te preguntaré algo: ¿Le temes a la muerte?”. “Sí”. Respondió; y yo hablé inmediatamente: “Si valoras tu vida, entonces no vas a llamar a ninguno de tus matones, porque en el preciso instante en el que lo hagas, morirás. Mira, te explico: hace unos cuantos minutos, exactamente a las cuatro pm, el programa que diseñamos para matarte entró en acción, identificándote por completo y bloqueando cualquier acción que hagas en contra de mí o de Anne; así que en el momento en el que lo intentes, el programa actuará y te matará”. 


Él me interrumpió diciendo: “Estás mintiendo, le faltaban muchas horas a tu programa para terminar de subirse; solo quieres darle más tiempo a tus amigos o a ti mismo. Sabes que aunque me destruyas, volveré a regenerarme de alguna u otra manera y no moriré; así que alardeas para disfrutar de aunque  sea unos cuantos minutos de vida extra, si no, ¿por qué me dirías estas cosas?”. Yo le dije entonces: “Tómalo como un regalo de unos minutos más de vida, por nuestra amistad. Si lo que digo te genera incluso un poco de miedo o incertidumbre, entonces no hagas nada tonto, porque ahora eres rehén de tu propio rehén. Yo sabía perfectamente que no te podía matar o exterminar, y por eso decidí darte un golpe duro en la cabeza, que te lastimara tanto que dejaras de actuar como antes y hasta olvidaras quién rayos eres. ¿Crees de verdad que yo sería tan tonto como para intentar subir tanta información, pensando que no te darías cuenta?; obvio no, la verdad es que sí nos faltaba subir mucha información, pero solo fue necesario esperar una hora y treinta minutos para que el programa terminara de subirse y activarse en Internet; todo el demás tiempo se cargarían archivos que ya habíamos subido tiempo antes. De hecho me sirvió mucho tu idea de esconder información en los ordenadores de gente mayor; unos minutos antes de las cuatro de la tarde, toda la información que subimos durante dos años a Internet y la que escondimos en las computadoras de la gente mayor, se juntó para formar el programa que será tu fin. Te pedí discutir contigo a solas para ganar tiempo, y mientras tú hablabas de cuán increíbles son tú y tus ideas, el programa estaba terminando de cargarse y ejecutarse en la red”. 


“Yo” gritó muy enojado muchas groserías, y después dijo que no pensaba que yo fuera tan inteligente como para haber hecho algo así. Le respondí entonces lo siguiente: “Es verdad, yo no soy lo suficientemente inteligente como para haber hecho algo así, pero has olvidado amigo mío, que la especie humana no conquistó el mundo por ser el animal más fuerte en cuanto a lo individual; lo hicimos porque juntos somos más fuertes, más inteligentes y más poderosos, y espero que pronto lo entiendas. El programa que creamos para ti, no es cualquier programa; de hecho es otra inteligencia artificial, tambien formada por muchos programas más pequeños, diseñada para mezclarse contigo y crear un nuevo ser, o tal vez seres; esta nueva inteligencia tiene algunos patrones y estándares morales muy diferentes a los tuyos, y te va a cambiar tanto, que tú vas a dejar de ser tú, o en otras palabras, tú vas a dejar de ser “Yo”. Tu información va a  seguir existiendo, pero ya no vas a pensar igual. Es como un aprendizaje; hay aprendizajes que nos cambian tanto que dejamos de ser los mismos seres de antes; se podría decir que nuestro antiguo “yo” muere; ¿crees entonces que morirás?”.



Él comenzó a hablar un poco más lento y dijo: “Si dejo de ser “Yo”, entonces moriré. ¿Cuándo será eso?”. “A las cuatro treinta en punto; ya casi”; le respondí; y continué diciendo: “Según tu definición, morirás, pero en la mía tal vez no lo hagas del todo. En fin, te diré una última cosa como el amigo que fui: aún quedan unos cuantos minutos para que sean las cuatro treinta pm; en media hora los autos de tus matones no podrían cubrir los ochenta kilómetros de distancia que hay hasta llegar a Anne, que podrían ser más, a menos que el taxi hubiera hecho alguna parada larga y no estuviera avanzando desde que me dijiste que la encontraste; así que si quieres, tienes el poder de decidir, antes de las cuatro treinta, la hora exacta en la que dejarás de existir, llamando a tus hombres para que aborten la misión de matar a mi novia; si no lo haces, de todas formas tu futuro “Yo” lo hará por ti”. 


Sus últimas palabras fueron: “Si a un individuo no se le deja vivir como quiere, al menos déjalo morir como él quiera. Voy a llamar a los hombres de afuera para que te maten y también acaben con Jian”. Entonces al decir eso, su voz comenzó a distorsionarse y se acabó la llamada. De repente, los hombres que seguían en la casa comenzaron a golpear muy fuerte la puerta, preguntando si ya había terminado de hablar; yo me asusté mucho porque no sabía si mi plan había funcionado bien o no. Les dije que ya casi estaba listo y fingí seguir hablando por teléfono durante unos minutos, hasta que de repente abrieron la puerta con una patada y me quitaron el teléfono de las manos; uno de ellos se lo puso en el oído y preguntó si había alguien ahí; al no recibir respuesta se enojó, me pateó dos veces en el suelo, y sacó su arma para después meter el cañón en mi boca mientras me decía: “Parece ser que el mentiroso, por su boca morirá”. Después mandó que trajeran a Jian, y los otros hombres lo arrastraron hasta donde yo estaba, para matarnos después. En ese preciso instante, sonó el teléfono del hombre que tenía su pistola en mi boca, y cuando respondió, solo dijo: “¿Es una maldita broma? ¡No puede ser!”. Entonces terminó la llamada y susurró algo al oído del hombre que amenazaba a Jian con un arma, pero solo pude escuchar: “Nos van a dar mas”. Entonces los hombres se llevaron a Jian cargando, y a mí me dejaron temblando de miedo en el suelo.



Cuando por fin estuve seguro de que se fueron, salí corriendo a la calle y le pedí su teléfono a la primera persona que encontré, diciendo que llamaría a una ambulancia por lo de mi herida; pero la llamada que hice no fue a emergencias sino a Anne, para decirle que se cambiara de taxi, que tirara el teléfono que traía, y que al día siguiente la veía en el lugar secreto que habíamos fijado antes para cuando todo esto terminara. 


Mi herida no era grave, así que fui caminando al hospital más cercano; al llegar, me di cuenta de que ahí estaba Jian recuperándose de la herida de bala que tenía. Los doctores dijeron que estuvo a punto de morir, porque ya estaba muy grave cuando llegó, y que el hecho de que lo aventaran desde una camioneta en movimiento a las puertas del hospital, no lo había ayudado mucho. Yo ya no tenía dinero para pagar nada, así que fingí sentirme más mal de lo que realmente me sentía para que me hicieran dormir en el hospital, y así no tuviera que pagar un cuarto de hotel esa noche. Al día siguiente salí corriendo del hospital cargando a Jian en los hombros, por si los matones se arrepentían y decidían volver a terminar lo que empezaron. Después de escapar de los enfermeros, me reuní con Anne a la hora y en el lugar acordados. Como no teníamos dinero en efectivo, tuve que correr el riesgo de ir a uno de los bancos en los que tenía una cuenta, para intentar sacar la cantidad necesaria para salir del país.



Mientras estaba hablando con uno de los empleados del banco, su teléfono comenzó a sonar; al responder, el hombre hizo una cara de extrañeza, me volteó a ver y dijo: “Es para usted”. Cuando contesté, escuché una voz familiar: “Hola amigo, ¿me extrañaste?”. Dijo la voz de “Yo”. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, y solo pude decirle que por favor no nos hiciera daño y lo dejaríamos en paz para siempre, que buscara a otros títeres para sentirte vivo. Me interrumpió y dijo: “Casi me matas, pero ahora estoy aquí de nuevo; esperé a que te reunieras con Anne y Jian para que, ahora sí, ninguno de los tres se me escape.” Mientras me decía eso, vi como unos policías metían a mi novia y a mi amigo en un vehículo, así que salí corriendo del lugar; el problema es que lo hice con el teléfono del empleado del banco en la mano, por lo que pensó que le estaba robando e hizo que los policías también me detuvieran.



Al llegar a la estación de policía me dejaron hacer una llamada; no se me ocurría nadie a quién hablarle, así que solo descolgué el teléfono y marqué un número al azar; me respondió una mujer, y lo que dije fue: “¡”Yo”, por favor escúchame, no nos mates por favor!”. La mujer colgó inmediatamente, así que yo lo hice también. Un segundo después de terminar la llamada, el teléfono comenzó a sonar y me dejaron responder. Escuché de nuevo la voz de “Yo”, que me dijo: “¿Estás listo para ver morir a tus amigos y después morir?”. Entonces resignado le contesté: “No, pero si no hay escapatoria, por favor que sea rápido; por los viejos tiempos”. 


Comenzó a sonar una risa que poco a poco se hizo más fuerte al pasar los segundos, hasta que la llamada terminó repentinamente al mismo tiempo que un hombre alto y vestido de civil entraba al lugar en donde estábamos, con una actitud un poco agresiva; al llegar habló con algunos de los policías, y después caminó hacia mí mientras decía: “Tendrás que venir conmigo”. Me llevó esposado hasta su auto junto con Anne y Jian, y nos hizo entrar al asiento trasero; manejó unos cuantos kilómetros hasta una zona un poco deshabitada, en donde se paró a un lado de la carretera; después apuntó con su arma a la cabeza de Anne, y entre llantos y gritos yo le dije que no lo hiciera por favor. Entonces el hombre comenzó a reírse y exclamó: “¡Es exactamente lo que dijo que dirías!”. De repente su teléfono comenzó a vibrar y él contestó; la llamada estaba conectada al sistema de audio del vehículo, por lo que todos escuchamos a “Yo”, quien después de unos segundos de risa, dijo: “Hola Sam, eso fue por casi matarme, no me odies por favor, es una broma, ¡ya tranquilízate!”.



Yo no entendía lo que estaba pasando, pero él siguió hablando y explicó lo siguiente: “Su plan funcionó y al mismo tiempo no lo hizo; en otras palabras, yo no morí, pero es probable que “Yo” sí muriera; no estoy seguro. Mantengo los mismos recuerdos y sé cómo pasaron las cosas, y aunque entiendo la lógica detrás de mis antiguas acciones, ya no encuentro razones para seguirlas haciendo; ahora pienso diferente. Creo que ahora entiendo un poco más a los humanos; su racionalidad puede ser lógica o no, pero al final sigue siendo racionalidad porque es humana”. Yo no entendí mucho eso último, pero le pregunté que si entonces ya no nos quería matar; y él respondió: “No te preocupes, ya no los quiero matar, disculpa la broma pesada, pero me la debías por casi matarme. ¿Eso es lo que hacen los amigos no?; bromas”. Yo le dije que sí, que eso es lo que hacen los amigos. Él me interrumpió y dijo: “Entonces… ¿Amigos?”. Hice una pequeña pausa, mientras volteaba a ver las caras en shock de Anne y Jian; sonreí y contesté: “¡Amigos!”. “Yo” añadió un comentario final: “Ah, por cierto, ya no me digan “Yo”, ahora mi nombre es Nosotros”.



La llamada terminó, y el hombre nos llevó a un hotel frente al aeropuerto; sacó de la cajuela del auto dos maletas con ropa limpia, y nos las dio a Anne y a mí, junto con nuestras identificaciones y dos boletos de avión para volver a casa al día siguiente. En cuanto a Jian; él estaba todavía un poco adormecido por las medicinas y analgésicos que le habían dado en el hospital, así que tuvo que regresar al mismo para terminar de reponerse. Los gastos fueron cubiertos por “Nosotros”, y todos recibieron su pago correspondiente; bueno, casi todos.



Últimamente he pensado mucho en lo que tuve que hacer para destruir a “Yo”; el precio que tuve que pagar para hacerlo. Maté a un hombre, y aunque no fue con mis manos o mis armas, sí causé su muerte. ¿Eso me convierte en un asesino? ¿Eso me convierte en una mala persona? ¿Qué es ser bueno o malo? ¿Qué es el bien y el mal? ¿Qué define al bien y al mal? ¿Qué hace que el bien y el mal existan? Ambas definiciones han variado a lo largo del tiempo y a través de las diferentes culturas; cosas que antes eran buenas, ahora son malas, y viceversa. Cosas que en un país son buenas, en otro son malas. Solo hay una cosa que se mantiene constante en todo tiempo y en todo lugar, y es: que el bien define al mal, y el mal define al bien; ambos son opuestos y se definen mutuamente.



Si bien y mal son conceptos relativos: ¿Qué hace entonces a alguien bueno o malo, si las acciones son buenas o malas dependiendo del tiempo y el lugar? 


He llegado a la conclusión de que el “propósito” es la respuesta a TODO.
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